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CONTACTOS INTERIOR-ZONAS COSTERAS
DURANTE LA EDAD DEL HIERRO:
LOS FOCOS DEL NORESTE Y SUROESTE MESETEÑOS
NL0Luisa Cerdeña *, Rosario García Huerta* ~‘, Isabel Baquedano * * *, Emilio Cabanes*
Rest~~v.- Se estudian los materiales de procedencia mediterránea encontrados en los territorios del inte-
flor peninsular, especialmente losfocos limítrofes del Noreste>’ del Suroeste meseteños. Se acepta la existencia
de contactos desde la ¡Edad del Hierro y se proponen algunos modelos de relación cultural que pudieron te-
ner lugar entre ambas zonas.
Aasmna.- lis tIús paper we analize objects of mediterranean origin founded it, tite central area ofIberian
Peninsula, specificall.v NE and SW of Meseta. JVe believe tite hvpothesis of interaction bet,veen tisis two re-
gions. since Early Iran Age ant) we propose some relation patternsfor explain it.
P.tnnAs&~vw Edaddel Hierro, Meseta. Contactos mediterráneos.
Ksr WOPDS: ¡ron Age. Meseta, Mediterranean con tacts.
1. INTRODUCCIÓN
La presencia de diversos materiales de pro-
cedencia mediterránea en los territorios del interior
peninsular- ha llamado desde hace tiempo nuestra
atención y a su estudio dedicamos estas lineas para
tratar de explicar cómo y por-qué llegaron a estos lu-
gares de los que no son originarios.
Los pueblos que habitaron la Meseta durante
la Edad del Hierro, dada su mayor lejanía a la costa,
tuvieron un desarrollo cultural distinto y más lento
que sus contemporáneos tartésicos o ibéricos cuya
vinculación directa con los colonos mediterráneos, en
especial fenicios y griegos, favoreció su enriqueci-
miento y su evolución hacia formas sociales y econó-
micas más complejas.
La Meseta es un territorio muy amplio en el
que se pueden observar diferencias entre unas zonas
y otras y en el que habitaron numerosos grupos étni-
cos y culturales que, sin embargo, tuvieron evidentes
similitudes, entre otras las lingílísticas. y son las
áreas que se incluyen en la Hispania indoeuropea
donde se habló una lengua celta y al monos otra, co-
mo el lusitano, muy emparentada con ella. Los pue-
bIos pror-romanos considerados sin discusión celtas
fueron los celtiberos (Villar 1991; De Hoz 1993), ha-
bitantes de la Celtiberia que fue el territorio más
oriental de la Meseta. Los grupos más occidentales,
los veltones. compartieron con ellos algunas caracte-
rísticas de substrato y finalmente, en el siglo 1 II a.C.,
sufrieron diferentes procesos de aculturación.
Fijándonos en la presencia do elementos ma-
teriales alóctonos, se perfIlan de inmediato dos nú-
cleos más destacados, el del Noreste y el del Suroes-
te, seguramente porque su situación limítrofe favore-
ció los contactos con gentes del exterior-. La zona del
Noreste meseteño coincide básicamente con el que
hemos denominado núcleo arqueológico do Molina
do Aragón (Guadalajara) donde en los últimos años,
a partir de algunas necrópolis y sobro todo de pobla-
dos, estamos obteniendo datos novedosos, como pre-
sencia de cerámicas grises, urnas de orejetas, etc.,
que permiten hablar de contactos con poblaciones
costeras mediterráneas desde, por lo menos, el siglo
VI a.C. que más tarde se intensificarían en el mo-
mento de apogeo do las culturas ibérica y celtibérica,
relaciones todas ellas que indudablemente influyeron
en la formación del mundo celtibérico clásico.
La segunda zona que contra nuestro interés
es, sin duda, el Suroeste de la Meseta Norte donde se
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Fig. 1.— Vocos Oriental y Sudoccidenlal de la
natas dc acceso.
detecta desde la 1 Edad del Hierro la pr-esencia de
elementos orieníalizantes por el camino denominado
Vía de la Plata que unía las áreas miíieras onubenses
y leonesas. Más tarde, durante la II Edad del Hierro,
se siguieron manteniendo relaciones meridionales
con el más lejano mundo ibérico demostradas por- la
presencia de numerosos objetos procedentes de dicho
ámbito cultural como falcatas. braser-illos. etc.
La existencia de contactos entre estos focos
meseteños y los costeros es evidente a tenor do las
piezas encoíitradas. La cuestión, por- tanto. es a~’er-í-
guar desde cuándo, con qué iíxtensidad y mediante
qué cauces se establecieron relaciones de reciproci-
dad entre estos grupos culturales lejanos en el espa-
cio (Fig. 1).
2. FOCO DEL NORESTE
DE LA MESETA
El sector más oriental de la Meseta, ocupado
hoy por el norte de la provincia do Guadalajara. es
uno do los territorios que for-mó parte del núcleo de
la Celtiberia clásica cuyos límites todavía discutidos,
se situaban por el Este en el valle medio del Ebro. ac-
tual provincia de Zaragoza. La concentración de ya-
cimientos de la Edad del Hierro y. en menor- medida,
del Bronce Final en esta regióíx hace que podamos
hablar (Cordeño. García Huerta y Arenas 1995) de
dos núcleos arqueológicos importantes y bien delimi-
tados: el núcleo de Atienza-Siguenza y el núcleo de
Molina. ambos ocupando las tierras altas o par-ame-
ras de la mencionada provincia (Fig. 2).
Especialmente la comarca moliíxesa está
considerada desde el punto de vista de la geografia
física como una tierra a caballo entre dos unidades
distintas. el valle del Ebro y la Meseta. entre cl Sis-
tema Ibérico y las últimas estribaciones del Sistema
Central (Navarro 1982: 6) va ~‘ecossolo ha conside-
rado como puerta de comunicación entre ambas re-
giones ~‘aque las influencias aragoíiesas se detectan
de forma evidente en cl habla y las costumbres de sus
gentes.
A pesar de ser- un territorio interior- poco fa-
vorecido por la naturaleza, dado su clima riguroso y
la pobreza de sus suelos, fue una región con una cíer-
la densidad de poblaniiento desde el principio de la
Edad del Hierro lo que sin díída indica sus posibili-
dades de conexión coíi otras áreas. Siempre se dijo de
forma genérica que la vía de acceso a este sector de
la Meseta era el río Ebro, pero conviene precisar qué
rutas concretas son accesibles:
— La proximidad coíi el Valle del Ebro ha-
ce muy practicable el enlace coíi el Bajo Aragón a su
vez zona fronteriza entre el litoral catalán ~‘ las zonas
del interior-. El acceso a la comarca de Molina puede
ser-, bien por la vía del río Jalón. cuyos afluentes del
curso medio, Mesa ~‘ Piedra, nacen eíi la región moli-
nesa o bien directamente alcanzando las cabeceras de
los ríos Aguas Vi~’as y Martín, ambos aflueíites del
Ebro por su margen derecha. Eíi los “alíes de todos
estos ríos están bien documeíxtados numerosos “aci-
ínientos tanlo del Bronce Final, como de la Edad del
Hierro (Bur-illo 1982: Aranda 1990: Pérez Casas
1990).
— Otra vía alternativa de fácil contacto con
la zona levantina es el camino a lo lar-go de la depre-
sión longitudinal ibérica “Calatayud-Teruel” por-
donde discurre el río Jiloca —limita por-el Este la re-
gión de Molina— que en las sierras de Albarracin x’
Gúdar- enlaza pr-ácticameíite con las cabeceras del
Turia y del Mijares, los ríos más caudalosos del suír-
de Aragón que ~‘iertenal Mediterráneo (Mann 1981:
162), pudiéndose hablar de un eje Jiloca-Turia o Ji-
loca-Mijar-es. En los últimos años puede comprobarse
que cada vez con más frecuencia se utiliza la ruta
Madrid-Molina-Teruel-Levanle para acceder a las
playas de Castellón ~‘delnono de Valencia. Recorde-
mos taínbien. que una de las ~‘íasromanas secunda-
rias cubría el recorrido Caesaraugusía-Saguntumn
(Chevalier 1972: 176) presumiblemente por esta ínis-
ma r-iíta pues, aunque íio se conoce demasiado bieíi
todo su trazado, dichas vías solían aprovechar los pa-
sos naturales y los valles de los ríos.
Comprobadas las posibilidades de acceso a
la zona oriental meseteña y obserx’aíxdo los datos ar-
queológicos disponibles, creemos que los contactos
con las zonas costeras se produjoroíx desde épocas
más temprallas de lo que hasta ahora se pensaba. de
forma que podemos diferenciar dos fases o momeíitos
en estas relaciones aunque aún no estamos en dispo-
Meseta y las posiI~Ies
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Fig. 2.— Núcleo <.)rieníal de la Meseta. Rutas y yacimientos principa-
les. Necrópolis: 1. Ifiges; 2. Altillo del Cerro Pozo; 3. Valdenovillos;
4. La Olmeda; 5. El Atanee; 6. Carabias; 7. Sigtienza; 8. l.uzaga; 9.
r-orresabióán; 10. Garbajosa II. Aguilar de Anguila; 12. La Yun-
ta: 13. Molina - Poblados: 1. ¡II Palomar; 2. El lunnielo: 3. El Cae-
meijo; 4. El Pinar; 5. La Coronilla; 6. Las Anibittas.
sición do asegurar- si fueron o no ininterrumpidas. A
partir del momento de esplendor de la cultura ibérica
fueron evidentes las influencias recibidas por los te-
rritorios interiores pero ahora parece claro que di-
chos contactos existían desde la fase del Ibérico An-
tiguo.
21. 1 Edad del Hierro: Protoceltibérico/
Celtibérico Antiguo
Aunque todavía puede discutirso la termino-
logia y cronologia de las distintas fases de la cultura
celtibérica, podemos afirmar ante los datos que va-
mos teniendo disponibles que dicha cultura se en-
cuentra plenamente formada con un poblamionto es-
table bien definido desde el siglo VI aC., si no antes;
que en su gestación jugaron un papel importante las
influencias de los Campos de Urnas llegados desde el
Valle del Ebro pero que también, desde mu” pronto,
estas poblaciones interiores mantuvieron contactos
cotilas gentes de la costa levantina bien directamen-
te, bien a través de intermediarios. Los hallazgos
efectuados en algunos yacimientos de la Celtiberia
Oriental permiten sostener estas afirmaciones (Cua-
dro 1).
21.1. Castro de “El Ceremeño” (Ilerreria,
Guadalajara)
Es un poblado fortificado en altura. de unos
2(1(1(1 m2. en el que todavia se están realizando traba-jos de excavación y de restauración pero que ya ha
permitido obtener valiosa información sobre el pobla-
miento celtibérico (Cordeño el a/ii 1993-95). puesto
que conserva en perfectas condiciones dos ocupacio-
nos superpuestas que cubren un amplio periodo de
tiempo.
Ceremeño 1: denominamos así a la fase anti-
gua o primer- asentamiento dtíranlo el que se inició la
construcción de la muralla qtíe rodea todo el recinto.
La ordenación urbana interior- respondo al modelo de
“espacio central”. articulado en dos calles perpendi-
culares, a lo largo de las cuales se haíí descubierto
hasta el momento seis viviendas rectangulares adosa-
das entre si ya la muralla. que les sirve de pared Un-
sera. Hay que destacar que una de estas viviendas
ofrece distribtíción interna tripartita, con vestíbulo,
habitación central y despensa. donde se encontraron
numerosos recipientes in sUn, y un espacio útil de 57
m~, al modo de las conocidas en el Valle del Ebro.
Esta primera ocupación fue destruida por un violento
incendio detectado, en toda la superficie excavada,
por los tablones quemados procedentes de las te-
chumbres. Ello recuerda, inevitablemente, las des-
trucciones generalizadas de poblados identificadas en
el Bajo Aragón durante la fase del Ibérico Antigíío
(Burillo 1992-93).
Los materiales más numerosos fueron las ce-
rámicas, que se pueden clasificar en dos grandes gru-
pos (Fig. 3, 1-4):
a) Cerxiítíica a mano. entre la que destacan
los grandes recipientes de almacén, algunos de los
cuales contoídan trigo. cebada y mijo, y los recipien-
tos finos representados por vasos bicónicos, jar-ritas
de perfil en S tipo Roquizal. etíencos troncocónicos,
etc. Algunos fragmentos de cerámica fina estaban
también gr-afilados como viene siendo constante en
los yacimientos de la Edad del Hierro de la Meseta.
b) Cerámica a tomo: representa cl 20% del
total de la cerámica encontrada y en síí mayoría las
consideramos importadas aíínque no descartamos
que algunos de los recipientes sean imitaciones loca-
les. Podemos distinguir tres tipos fundaníentales: -ce-
rámica ibérica pintada, de pastas finas decoración
de bandas; -urna de orejetas que aunque es una forma
clásica de la cerámica ibérica quereínos destacar la
significación de su presencia aquí; -cerámica gris, de
la que se conservan varios platos casi completos de
bordes redondeados y exvasados en ala, algunos de
ellos con las superficies negras.
Aparte de los recipientes cerámicos también
se han recuperado objetos de metal entre los que que-
remos destacar una fibula de tipo Acebuchal, encon-
trada en la despensa de la vivienda C y tilia fibula de
pivote, en un sector revuelto cerca de la vivienda D.
El estudio de todos estos materiales así como
cl modelo urbano, creemos que corroboran la fecha
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radiocarbónica de 530±80B C_ confirmando la exis-
tencia de un poblamiento perfectamente formado
desde comienzos del siglo VI a.C.
21.2. Castro de El Palomar
(Aragoncillo, Guadalajara)
Es un hábitat en altura asociado a una ne-
crópolis de incineración (Arenas 1990) en elque se
han realizado tres campañas de excavación que aún
no han sido publicadas en su totalidad por lo que
agradecemos al autor la posibilidad do manejar algu-
nos datos inéditos. Se han identificado dos fases de
ocupación no sucesivas, la última de ellas fechada en
el siglo 111-II a.C. y la primera en cl siglo VI a.C., la
que ahora más nos interesa porque debió de ser coe-
tánea a El Cer-emefio 1.
Palomar- 1: El poblado estaba rodeado por
una muralla que sigue el perímetro del cerro y en su
interior- so disponían las viviendas adosadas entro sí,
con la trasera en la propia muralla y las puertas al in-
tenor, según el esquema urbano ya habitual en la zo-
na. Esta ocupación fue destruida también ~OTun in-
cendio que, según estamos comprobando a partir- de
las recientes excavaciones, se repite en muchos de los
poblados de la zona a semejanza de lo ocurrido en el
Bajo Aragón.
Los materiales más abundantes fueron las
cerámicas que se agrupan en dos gr-andes conjuntos:
a) Cerámica a mano, representada por grawdes vasi-
jas de almacén y algunos fragmentos de paredes finas
grafitadas. b) Cerámica a torno que se considera ini-
portada, entre la que destacan algunos platos dc ce-
rámica gris y numeros fragmentos de ibérica pinta-
da. Entre los objetos metálicos hay que mencionar-
una fibula de bronce de doble resorte.
21.3. Poblado de El Turmielo
(Aragoncillo, Guadalajara)
Es un lugar de habitación ubicado sobre un
alto ceno, tipo espolón. en un paisaje abrupto de la
sierra de Ar-agoneillo, sobre el cauce del recién naci-
do río Saúco que algunos kilómetros después fluyo al
pie de los castros do El Palomar El Cer-emeño. En
el yacimiento se han realizado sondeos estratigráficos
que han permitido identificar- hasta tres niveles dis-
tintos de ocupación (Arenas y Martínez 1993-95) de
los que ahora nos interesa cl intermedio. Turmielo 11,
correspondiente al momento del Bronce Final-I Edad
del Hierro.
Turmielo II: Durante los sondeos so descu-
brieron los restos de algunas estructuras de habita-
ción con zócalo do piedra y paredes dc adobe o tapial
en cuyo interior aparecieron numerosos materiales
arqueológicos entre los que destaca numéricamente
la cerámica.
Los recipientes fabricados a mano represen-
tan casi el 90% del total y fundamentalmente son
grandes vasijas do almacén y cuencos troncocónicos
y semiesféricos apareciendo. además, algunos frag-
montos grafitados y algunas decoraciones acanaladas
recubiertas de grafito que los autores del trabajo
identifican con el Thorizonte Riosalido” - Creemos
que merece ser- resaltada la presencia de un plato de
borde redondeado y exvasado en ala. tipológicamonte
semejante a los platos do cerámica gris aparecidos en
el cercano Ceremoño 1. pero sobre el que se por-fila
una decoración de triángulos acanalados, todo lo cual
hace pensar en una copia local de los mencionados
platos grises (Hg. 3. 7).
Junto a la cerámica a mano. se encontraron
también fragmentos do cerámica a torno que repre-
sonta aproximadamente el 3% del total. Destacamos
la aparición. dentro de uno de los gr-andes recipientes
de almacén. do una urna de orejetas sin tapa de per-
fil ovoide y decoración de bandas horizontales y on-
duladas -verticales, tipológicamente fechada en el si-
glo VI a.C.. según paralelos con ejemplares levanti-
nos (Mata y Bonet 1992: fig. 3) (Fig. 3. 6). Se encon-
traron también fragmentos do cerámica ibérica pin-
tada de pastas finas y cuidadas y entre los objetos
metálicos es digna de mención una fibula de bronce
de doble resorte.
Ibérica pintada X N N
Orejetas
Fibula Acebuchal 1
Fibula pivote
Ceremefio Palomar Turntielo
Cerámica Gris N X
Cuadro 1
2.14. Consideraciones
En el foco de la Meseta Oriental y durante la
etapa de la 1 Edad del Hierro sólamente hemos toma-
do en consideración estos tres yacimientos porque es-
tán siendo objeto de excavación y estudio en estos
momentos y ofrecen contextos fiables en los que es-
tán presentes materiales de clara raigambre medite-
rránea. El poblado de La Coronilla (Chera, Guadala-
jara) (Cerdeño y García Huerta 1992) y la necrópolis
do Molina (Chera. Guadalajara) (Cerdeño et a/ii
1981) fueron estudiados en los años ochenta y a pe-
sar de estar fechados también en esta etapa de la 1
Edad del Hierro, no proporcionaron materiales de
procedencia levantina, quizás porque la superficie
excavada en ambos casos fuebastante reducida.
Con los datos obtenidos en los poblados des-
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Hg. 3.- 1-5) Materiales del Castro dc El Ceremefio, 6-7) Materiales del poblado de El Turnaiclo.
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critos y en otros que han sido prospectados. vamos 
pudiendo perfilar los momentos iniciales dc la cultu- 
ra celtibérica. Gran parte de los elcmcntos culturales 
encontrados en estos castros señalan un purcntcsco 
muy cercano con los poblados del Valle del Ebro. co- 
menzando por el propio modelo de ascntamicnto cn 
altura sobre las tierras fktiles de las vegas dc los ríos 
y continuando con la organización urbana de los mis- 
mos que sigwn el esquema dc “espacio ccntral”~ con 
viviendas rectangulares adosadas cntrc si_ la trasera 
apoyada en la muralla y las puertas abienas al cspa- 
cio interior: destacando la prcscncin dc una vivicndn 
de distribución tripartita en El Ceremeño 1. 
En este -acimicntol el modelo urbano y 
constructivo está acompañado de la colección dc cc- 
r:lmica a mano de formas bicónicas y cn S. dc cuatro 
morillos prismáticos y dc la presencia dc mijo en una 
de las despensas, clcmento añadido que aproxima a 
ambas regiones puesto que dicho ccrcal no cstzi docu- 
mentado cn la Meseta y si en el famoso yacimiento 
de Cortes dc Navarra. 
A los datos proporcionados por las poblados 
hay que añadir la utilización. por parte dc estas gen- 
tes. del rito funerario de la incineración que todavía 
acerca más a estas poblaciones celtibéricas antiguas 
-quiz&s debamos decir protoceltibéricns- a los 
Campos de Urnas del Valle del Ebro donde creemos 
tienen su principal origen. Pero aparte dc esto. cs 
evidcntc que el mundo cultural mesctcño ya formado 
por lo menos a principios del siglo VI a.C. n~snlovo 
relaciones con las gentes costeras segíln dcmucstran 
los materiales antes descritos. 
Si esto fue así, hemos dc suponer que una 
serie de productos serían intercambiados sin que lo- 
davía podamos precisar con exactitud cuílcs pues rc- 
cipicntes especiales como las urnas dc orejetas. por 
ejemplo, inclinan a pensar en un contenido dc lujo. 
Uno de los elementos más apreciados cn cl mundo 
mediterráneo y artículo de comercio desde tiempo io- 
memorial fue el vino (Domingoc’ Monedero 1995: 
26)_ cuyo consumo siempre tuvo connotacíoncs so- 
cíales e ideológicas y al que SC consideraba nn bien 
dc prestigio y un símbolo de aculturación en las so- 
ciedades “bárbaras”_ llegando a convertirse cn algu- 
nas ocasiones en auténtica moneda de intercambio. 
Son numerosos los ejemplos de las csportacioncs dc 
vino desde los núcleos medítcrráneos del sur dc 
Francia hacia los territorios interiores dc Europn CCI- 
tica y- corno ha precisado Dictlcr (199(l)_ las bebidas 
alcohólicas debieron jugar un papel importante cn las 
rclaciones de hospitalidad y el hecho dc comp;~rtirlas 
debió considcrarsc como un simbolo de :~lian%i~s. A 
puar de esta sugercntc posibilidad. y dc qoc algunos 
autora clásicos (Diodoro. V. 31) mencionan cl vino 
como una de las mercancías de lujo que llegaban des- 
dc la costa remontando el Ebro. no podemos confir- 
mar su presencia cn los yacimientos ahora estudiados 
pucsto que el transporte y conservación de dicho li- 
quido requiere recipientes de boca estrecha, condí- 
ción que no cumple ninguna de las vasijas encontra- 
das cn estos astros meseteños. Quizás haya que pcn- 
sar en otro bien apreciado como la sal marina que 
pudo scr importada hasta estas zonas intcriorcs a pe- 
sx de que cn n~uclws de ellas_ como la cercana co- 
marca de Sigiknza-Medinaceli: existieron salinas er- 
plotadas durante la Edad del Hierro. 
En cualquier caso. el acceso seguramente di- 
ferencial a los bienes de prestigio. entendiendo por 
talcs los diferentes a las mercancías comunes (Ren- 
frcw y Bhan 1993: 322): suelen tener un carkter res- 
tringido entre la población y debieron contribuir cn 
muchas ocasiones a la estratificación social y‘ por 
~ânto. a la consolidaci0n de grupos dc poder. Conocc- 
mas poco las estructuras sociales de los celtiberos dc 
esta primera época, pero la existencia de fuertes mu- 
rallas. viviendas destacadas: etc. denotan ya un hábí- 
tal muy estable quizás asociado a ciertas estructuras 
dc poder. 
Al margen de los productos que pudieran 
contcncr los recipientes importados, su propia prc- 
scncia denota el intercambio por lo que hay que pcn- 
sar que los celtiberos poseían determinados bienes 
qw ofertar. Un producto natural que podrían cspor- 
(iu sería la lana pues la región ahora estudiada siem- 
prc fue esencialmente ganadera. La naturaleza pobre 
dc los suelos no propicia la práctica de la agricultura 
inlcnsiva. qoc sc redujo antes y ahora a las estrechas 
vegas que forman los ríos de la comarca en cuyas ori- 
llas aluviales sí pueden cultivarse leguminosas. hor- 
talizas o tubkulos: fuera de los valles fluviales sólo 
prosperan cultivos de secano aunque tradicíonahnen- 
te SC dedicaron n la explotación forestal. 
La ganadería_ sobre todo ovinal debió de ser 
la actividad más rentable pues aunque hoy tambiCn 
está cn recesión tüc importante durante siglos_ citán- 
dose en época de los Reyes Católicos más dc medio 
millón de cabezas de ganado lanar. 
La knu estudiada en algunos yacimientos 
contirmnn estos datos. En el castro de La Coronilla 
los ovicápridos ocupan el primer lugar_ seguidos dc 
la vaca y el cerdo. destacando la mayor importancia 
dc los animales adultos de donde se deduce que la 
obtención de leche y lana primaba sobre la carne 
(Szinchcz y Cerdeño 1992). En el castro dc El Cere- 
mcño 1. a pesar de haber proporcionado muy pocos 
restos fanunísticos_ los ovicápridos ocupan el primer 
lugar -en la misma proporción que el cierw. espc- 
tic cinegetica- seguidos también por la vaca y el 
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cerdo, sólo representado por- un individuo. FI castro
de El Palomar ha proporcionado abundantes restos
fauííísticos, cuyos análisis aún inéditos amablemente
nos ha permitido consultar el Sr. Arenas, que mues-
tran la existencia de un 61% de ovicápridos, seguidos
de un 11% dc cerdo y va a mayor distancia el caba-
lío. el asno y el conejo. En la mencionada necrópolis
correspondiente también se encontraron muchos res-
tos de animales, ya seleccionados, entre los que des-
taca un 45% dc vacas seguido de un 31% dc ovejas.
En el cercano castro de El Turmiclo, la proporción
de ovicápridos aumenta hasta alcanzar un 70%. se-
guidos de la vaca y el conejo.
Pero además de la tana y otros productos de-
rívados dc la ganadería como el cuero o las pieles,
existen otros elementos naturales típicos de territo-
nos del interior que pudieron ser objeto de comercio.
así la resma. Ja miel y, sobre todo, la madera cuya
explotación ha sido tradicional en toda la región. To-
dos estos productos están bien documentados en el
comercio que se realizaba durante la Edad del Hierro
entre amplias regiones do la Europa, desde el Occi-
dente hasta las regiones balcánicas (Palavestra 1994).
2.2. II Edad del Hierro: Celtibérico Pleno
y Avanzado
Tras una primera etapa en la que los tem-
pranos contactos entro el área mesotefla y la costa son
evidentes, identificamos un segundo momento crono-
lógico a lo largo de la II Edad del Hierro durante el
que dichas relaciones fueron paulatinamente aumen-
tando, propiciadas sin duda alguna por- el apogeo do
la cultura ibérica.
Aunque el número de piezas significativas
no es excesivamente grande, debido en parte al esta-
do de conservación de muchos do los yacimientos co-
nocidos, parece clara que la conexión entre ambas
zonas se Inantuvo durante siglos, hasta culminar con
la utilización, por par-te de los celtiberos. del alfabeto
ibérico para expresar su tradicional lengua celta. Una
lengua común siempre ha sido considerada como una
de las formas dc interacción más efectivas (Renfren’
1990) y aunque éste que nos ocupa no es exactamen-
te el caso, la mencionada adopción si denota una re-
lación. incluso una supeditación. de una zona respec-
toa la otra.
Recordemos que las ocupaciones conocidas
del final de la 1 Edad del Hierro terminan de una br-
ma violenta, arrasadas por incendios que va antes he-
mos identificado con la denominada “crisis del Ibé-
rico Antiguo”. Como ha señalado Durillo (1992-93),
esta crisis generalizada se nota en todos los territo-
rios peninsulares suponiendo, en gran número do ca-
sos. la interrupción de las corrientes coínerciales que
estaban en activo. Es mu;’ posible que ésto ocurriera
en nuestra zona de estudio puesto que los tres pobla-
dos analizados en el capítulo anterior parecen indicar
un cierto tiempo de abandono antes do volver a ser
ocupados.
La presencia de objetos de importación en
esta etapa cultural es Inás habitual en necrópolis que
en poblados, debido a que en esta zona geográfica se
han excavado un mayor número de ellas. Como la
mayor parte se excavaron a principios de siglo, sólo
hemos tratado aquellas que ofrecen datos fiables,
mientras que el resto. de las que sólo conservamos
objetos descontextualizados. se citan en el Cuadro II.
A medida que se-van realizando excavaciones en los
poblados se empiezan a encontrar este tipo de piezas,
por lo cual todos ellos han sido incltíidos en este tra-
bajo.
2.2.1. Necrópolis de “El Altillo dcl Cerropozo”
(Atienza, Guadalajara)
Excavada por- Cabré (1930a), exhumó 20 se-
pulturas entre las que se pudieron diferencíar varios
tipos de enterramiento: incineraciones con o sin ur-
na. señalizadas o no. con estolas y también posibles
ustrinia. Los ajuares hallados en estas sepulturas
eran bastante ricos, pues proporcionaron diferentes
tipos de espadas do antenas, puntas de lanza, bocados
de caballo. asi como fibulas. placas de adorno, etc. de
bronce.
Sepultura 16: Fue la única tumba que conte-
¡da materiales de importación. especialmente un bro-
che de cinturón de tipo ibérico con decoración da-
masquinada y unas manillas de escudo del tipo de
alotas. característico también del ámbito ibérico. El
resto de las piezas que formaban parte de este ajuar-
eran la cerámica a torno. tína espada de antenas con
su vaina, decoradas ambas con hilos de plata, dos
lanzas, tres críchillos curvos, tres bocados de caballo,
un punzón doble y ;‘arios clavos, todos ellos de hio-
no, más una serie de objetos de br-once como una fi-
bula de pie vuelto, una placa rectangular con damas-
quinado de plata y unas pinzas. Esta tumba ofrece
una gran riqueza no sólo por el ííúmer-o de objetos,
sino por ta riqueza de éstos, de tal ¡tíanera qtíe so
puede considerar la más rica de toda la necrópolis.
2.2.2. Necrópolis de Siglienza (Guadalajara)
Se han excavado 33 sepulturas, a partir de
las cuales so han documentado dos fases de utiliza-
ción (Cerdeño y Pérez de Inestrosa 1993). En la se-
gunda fase o Siguenza II. correspondiente al Celti-
bérico Pleno. hay elementos de importación en la
tumba 29 cuyo ajuar estaba integrado por una urna
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de or-ojetas sin decorar- junto a una espada de frontón
con su vaina, un bocado dc caballo, tres puntas do
lanza, dos regatones, un cuchillo de hoja curva, una
pletina y placa rectangular- do hierro y varias piezas
de bronce como pinzas, una varilla y una espiral. Es-
ta tumba es la más rica de las descubiertas en la ne-
crópolis (Fig. 4, 1 y 4).
2.2.3. Necrópolis de Aguilar de Anguita
(Guadalajara)
Es sin duda la necrópolis más grande exca-
vada por el Marqués do Cerralbo, según el enal se
descubrieron unas 5000 tumbas de las que, al menos,
34 eran excepcionalmente ricas. Sin embargo, los di-
ferentes avatares que sufrieron los materiales do su
colección han determinado que la mayor parte de las
piezas estén descontextnalizadas.
Tumba A: Es una de las pocas sepulturas re-
producidas en las publicaciones de Aguilera y Gam-
boa (Obra Inédita) y estaba integrada por una urna do
orejetas. espada de antenas, soliferreum, cuchillos,
puntas de lanza, pectorales, bocados de caballo y un
casco.
Otra sepulturaque conocemos de esta necró-
polis con piezas de importación es la reproducida por
E. Cabré (1990: 212, fig. 10), en la que se hallaron
un puflal de frontón exento, una tapadera con asa
zoomorfa y una moledora en forma de cabeza de ave,
piezas todas ellas de factura ibérica que aparecen
asociadas a una urna con tapadera en forma de copa,
una punta de lanzw un bocado de caballo y una placa
de bronce.
Otras piezas do tipologia levantina proce-
dentes de esta necrópolis pero do las que desconoce-
mos el contexto son: cinco br-ochos de cinturón do
tipo ibérico y un disco de br-once con damasquinado
de plata que probablemente formaría parte de un pec-
toral (Barril y Martínez 1995), cuyos motivos decora-
tivos son palmetas, robos y flores de loto de clara
raiz mediterránea (Fig. 4. 3).
So trata de una pieza excepcional cuyo úni-
co paralelo en la Meseta se encuentra en la necrópo-
lis de la Osera, lo que hace pensar que se trata de un
objeto de cierto prestigio social dada su exclusividad.
Kunz (1991) plantea un origen etrusco-itálico llega-
do al área ibérica, desde donde se difundiria a Celti-
boria. Barril y Martínez lo consideran como un obje-
to de prestigio claramente relacionado con el ritual
funerario donde formaria par-te de un rico ajuar y
aceptan la tipología etrusco-itálica, pero con otros
motivos iconográficos que indican la adaptación de
éstos al ámbito celtibérico.
Aparte do los contextos funerarios descritos
existen otras necrópolis excavadas a principios de si-
glo en las que se recuperaron materiales que podrían
ser considerados de importación, principalmente bro-
ches dc cinturón de tipo ibérico, algunas piezas cerá-
micas y. en menor- número, las espadas falcatas de
las que desconocemos el contexto y en muchos casos
el número exacto de ptezas.
Cuadro II
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Durante los últimos años, sobre todo en el
núcleo de Molina de Aragón se han excavado algu-
nos poblados como El Ceremeño en Herr-oria, Las
Ar-ribillas en Prados Redondos. La Coronilla y el Pi-
nar en Chera en los que se han hallado piezas de ori-
gen mediterráneo.
21.4. Castro de “El Ceremello II”
(1-lerrería, Guadalajara)
La 2~ fase de oste poblado, descrito líneas
arriba, se superpone al nivel antiguo destmido por un
fuerte incendio, El modelo urbanístico no varía de-
masiado respondiendo al dc “espacio central” pero
articulado ahora en tomo a dos calles paralelas a cu-
yos lados se han exca-vado hasta el momento ocho vi-
viendas. Está fortificado con una muralla que rodea
todo el perímetro del cerro con una torre trapezoidal
en el ángulo suroeste.
Entre los materiales arqueológicos encontra-
dos en este nivel destaca la cerámica a torno, que re-
presenta el 80% del conjunto cerámico, dos fibulas
anulares y una de pie vuelto de bronce, varios frag-
mentos de aretes y varillas, un broche de cint¡írón do
tipo ibérico de br-once. una plaquita de oro y numero-
sos fragmentos de hierro.
— El broche de cinturón, sin decoración, se
halló en la entrada de la vivienda III y es uno de los
escasos broches localizados en un poblado ya que es-
te tipo de piezas suelo ser habitual en necrópolis.
— La chapita de oro es una fina lámina, con
decoración repujada de círculos y puntos, hallada
junto al hogar de la vivienda III en unión de varios
fragmentos de cerámica a tomo.
Esta plaquita, dado su pequeño tamaño y sus
condiciones de conservación. ofrece unas característi-
cas tipológicas de dificil adscripción, aunque su ori-
gen debe buscarse en el área levantina donde sí re-
sulta habitual la aparición de objetos de oro; en cam-
bio en la Meseta, los objetos de este metal son escasí-
silfos salvo en los tesoros do cronología muy tardia y
situados geográficamente en el área occidental, como
Arrabalde. Padilla y Palencia (Delibes y Esparza
1989).
2.2.5. Castro de “Las Arrihíllas”
(Prados Redondos, Guadalajara)
En este poblado se realizaron breves campa-
ñas de excavación en tos años ochenta, dirigidas por
la Dra. Ruiz-Gálvez. aunque todavía no se ha publi-
cado la Memoria correspondiente. Conocemos algu-
nos datos sobre el yacimiento a partir do la publica-
ción de Galán (1989-90) quién señala la exístencía
de un único ni~’ol de ocupación correspondiente a un
¡noínento tardío del inundo celtibérico, en tomo al s.
1 a.C. La única pieza que podemos considerar de im-
portación fue cíteontrada fiera de contexto por un
aficionado: un broche de cinturón de tipo ibérico he-
cho do bronce, con decoración do hilos de plata em-
Nítidos sobre motivos grabados a cincel (Fig. 4, 2).
2.2,6. El castro de “La Coronilla”
(Chera, Guadalajara)
La etapa de octípación más moderna corres-
ponde a la fase celtibero-romana, cuya cronología se
ha situado en los s. 11-1 nC.. bien documentada tanto
por las estructuras de habitación como por los mate-
riales arqueológicos (Cerdeño y Gar-cia Huerta 1992).
En La Coronilla II se ha encontrado una for-
ma cerámica típicamente ibérica como es el ka(athos.
En total se han hallado tres, uno de ellos entero en el
interior de la vi~’ienda 12, junto a varios fragmentos
de cerámica campaniense A y E, más dos fragmentos
do sigillata aretina.
Particularmente iííter-esante es la aparición
do dos fragmentos de cerámica griega de figuras ro-
jas, correspondientes a la parte superior dc una cráte-
ra de caínpana. decorada con hojas de olivo. La cro-
nología do esta pieza se ele~aria al s. IV a.C., pero su
aparicióíi en la Coronilla II responde claramente a un
fenóíneno de pervivencia que indica el elevado valor
que se otorgaba a dichos recipientes.
2.2.7. Poblado de “EL Pinar”
(Chera, Guadalajara)
Aunque ha sido publicado como un poblado
en llano (Arenas 1987-88), la ausencia de excavacio-
nos arqueológicas en el yacimiento hace que pense-
mos si realmenle se traía de un poblado o dc otro tipo
dc octípación. Entre las cerámicas halladas, todas al
realizar tareas agrícolas. se encontraron una serie de
formas ibéricas destacando Ires ka/athos, una crátera
y un lonel (Fig. 4, 5).
2.2.8. La necrópolis dc
“La Yunta” (Guadalajara)
Sittíada en la cuenca del río Piedra, su exca-
vación ha permitido la exhtímación. hasta el momen-
to, de 263 tuíubas y la idenlificación de dos fases de
utilización, una con constnícciones tumulares y otra
sin ellas, con una cronologia desde el s. IV al II a,C.
(García Huerta y Antona 1992). Se caracteriza fin-
damentalnnente por la pobreza de ajuares de tos que
se hallaíi prácticamente ausentes las armas, reduci-
das a algún regatón o cuchillo de hoja curva. Los ob-
jetos más ricos y espectactílares son las fibulas. entre
las que destacan por su riqueza y originalidad las fa-
bricadas en hierro y decoradas con apliques de mar-fil
y asta.
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La pr-esencia de objetos de importación en
esta necrópolis no está clara. sólamente algunas pie-
zas cerámicas como los vasitos caliciformes, de clara
ascendencia mediterránea, encontradas en las tumbas
9. 12, 17, 18, 65, 66, 72 y 88. Los vasitos calicifor-
mes ibéricos derivan de modelos griegos y se sitúan a
fines del s. IV y durante todo el s. III a.C. Sin embar-
go. resulta difícil discernir si se trata de piezas copia-
das o importadas. Por las características tipológicas y
la calidad de las piezas podrían ser importados los
ejemplares hallados en las tumbas 9, 12 y 17; cl res-
to con todas las dudas que plantea la falta de análisis
do las pastas, parecen ser copias con variaciones en
la formay en la calidad.
Tumba 9: Consta del vasito caliciforme uti-
lizado como urna, una tapadera cerámica, una cam-
panilla y una arandela ambas de bronce y unos frag-
montos de hierro quemado.
7u,nba 12: Vasito calicifor-me usado como
urna, tapadera cerámica y un astrágalo de ovicápri-
do.
Tumba 17: Vasito caliciforme haciendo las
veces de urna, una tapadera cerámica que lleva un
grafito inciso, una fibula de hierro de tipo La Téne y
seis astrágalos de ovicáprido.
Taínbién documentamos en este yacimiento
otras formas ibéricas como el ka/afijos en las tumbas
u.
0 3 y 50.y cráteras en las tumbas nf 4 y 107. pero
croemos que se trata do piezas realizadas en alfares
índígonas \‘a que parecen adaptaciones de modelos
originales.
2.2.9. Consideraciones
Un aspecto de indudable importancia al tra-
tar elementos supuestamente de importación es si se
trata de auténticas piezas importadas o de imitacio-
nos locales, problema que no resulta fácil de resolver
especialmente en el casode las cerámicas.
Una vez introducido el torno desde el área
ibérica, en la Meseta se empezarían a fabricar las pri-
meras piezas que en un principio ixnitarian. por una
parte, Los tradicionales modelos a mano y por otro a
formas ibéricas para poco a poco dotar a sus produc-
ciones de cierta personalidad hasta llegar a convertir--
se en lo que claramente identificamos como cerámica
celtibérica (Martin Valls y Esparza 1992: 260).
Pero en muchos casos la diferenciación en-
tre una pieza ibérica y otra celtibérica se establece só-
lo por el área cultural en que ha sido encontrada. An-
te la ausencia de análisis de pastas, hemos catalogado
de importación aquellos objetos con formas típica-
mente ibéricas como las urnas de orejetas que por su
alta cronologia y su escasa representación en el mun-
do celtibérico. indican que no fue una forma incorpo-
rada a la tipologia cerámica celtibérica.
Otro modelo típicamente ibérico es el ka/a-
thos, con mayor- número de ejemplos y variantes, por
lo que hemos considerado piezas de importación sólo
aquellos ejemplar-es que responden fielmente a la for-
ma clásica, sin perjuicio de que algunas de estas pie-
zas pudiera haber sido fabricada en alfares indígenas.
El mismo criterio hemos seguido con las cráteras.
Otra forma cerámica que plantea problemas
es el calicifor-me escasamente representado, razón
que indica que tampoco llegó a incorporar-se total-
mente a la tipología celtibérica, aunque la calidad y
las características tipo de varios caliciformes de La
Yunta inducen a pensar que no son piezas importa-
das.
Sobre los objetos metálicos podrían plan-
tearse problemas similares, siendo la pieza más re-
presentada el broche de cinturón de tipo ibérico, cuyo
origen se situaria en el sur peninsular, si bien alcan-
zo su mayor- desarrollo en el área levantina desde
donde penetraría hacia áreas interiores, documentán-
dose tanto en el área oriental como occidental. En
cuanto a las armas, existe dificultad para definir cua-
les son ibéricas y cuáles celtibéricas ya que todos los
tipos están presentes en ambas cíílturas. Aq¡íí única-
mente hemos reseñado las que no presentan ninguna
duda: falcatas y espadas de frontón. Estos tipos tie-
nen una representación mínima en esta zona y se tra-
ta claramente de piezas importadas. En el caso de las
falcatas. como señala Quesada (1992), además de su
funcionalidad práctica poseen connotaciones simbóli-
cas relacionadas con el ámbito funerario que la con-
vierten en un objeto de pr-estigio. Es en oste sentido
en el que deben inter-pretarse los ejemplares q¡íe apa-
recen en la Meseta, donde su clara escasez indica que
su adquisición no se relaciona con su utilidad, va que
muchas piezas en la panoplia celtibérica teíídrían la
misma función, quizás por eso no se llegarán a fabri-
car en los talleres indígenas.
En las únicas tumbas donde hallamos estas
piezas contextualizadas, tumba n.0 29 de la necrópo-
lis do Siguenza la espada de frontón se encuentra
asociada a un rico ajuar- en el que destaca otra píeza
de importación como es la urna de orejetas. Otro as-
pecto a destacar- es el hecho de que las piezas do im-
portación se asocian siempre a ricos ajuar-es. lo que
indica que se trata de tumbas pertenecientes a indivi-
duos de prestigio o rango dentro del grupo que for-
marían parte de las élites dirigentes.
A la vista del Cuadro II, se observa que las
piezas importadas en el noreste de la Meseta durante
el Celtibérico Pleno y Avanzado no son demasiado
abundantes. La escasez do elementos de importación
debe relacionarse con las características sociocconó-
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micas de la zona, ya comentadas en el apartado ante-
rior-, en las que el hecho de que no se documenten
grandes núcleos do población es bastante significati-
vo, pues los pequeños castros predominantes en esta
zona indican la característica do una economia prefe-
rentemente ganadera, centrada fundamentalmente en
el pastoreo y una agricultura casi de subsistencia. Los
materiales arqueológicos encontrados en poblados y
necrópolis indican también un importante desarrollo
de la metalurgia del hierro y del bronce, pero estos
objetos metálicos no son demasiado abundantes lo
que indica que probablemente sólo tienen acceso a
ellos un determinado sector social que es minoritario.
Por- tanto, estamos ante una sociedad claramente es-
tratificada dominada por pequeñas élites, pero su ri-
queza no es comparable a las de otras áreas en las
que se ha alcanzadoun nivel de desarrollo mayor.
3. FOCO DEL SUROESTE
DE LA MESETA
Corresponde a la que tradicionalmente se
considera área nuclear de los vettonos pero aquí sólo
nos ocuparemos de los gr-andes oppida serranos de
Los Castillejos de Sanchor-reja. Las Cogotas y La
Mesa de Miranda. No consideramos Ulaca pues sólo
se han publicado breves apuntes estratigráficos de los
que no podemos extraer elementos de juicio. Por el
contrario, analizamos El Raso de Candeleda, situado
en la vertiente sur- de Gredos. Su inclusión aquí está
motivada por- ser un yacimiento típicamente vettón.
por poseer- una publicación de conjunto castro/necró-
polis (Fernández 1986) que proporciona estratigra-
ñas y contextos fiables y, por situar-se en un paso na-
tural a considerar como probable ~1ade penetración
de influencias meridionales al otro lado de la sierra.
como atestigna la calzada romana localizada en sus
inmediaciones, que salvaria Gredos por el puerto del
Pico (Fig. 5).
Geológicamente. todos estos i’acimientos se
sitúan sobre rocas graniticas. materiales que constitu-
yen el zócalo de la zona y vertebran en su conjunto la
Cordillera Central. Sin embargo, cada emplazamien-
to presenta sus peculiaridades: La Mesa de Miranda
marcaría el límite entre la citada cordillera y la cuen-
ca sedimentaria del Duero, lo que per-mitiria una im-
portante explotación agrícola, facilitada por las aguas
provenientes de la cercana sierra que irrigaria con fa-
cilidad sus campos. Los poblados de Sanchorreja y
Las Cogotas, por- su mayor distancianriento a esos de-
pósitos arcósicos, podrian considerarse pueblos emi-
nentemonte ganaderos y El Raso, dado el microclima
que presenta además de una base eminentemente ga-
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Fig. 5.- Yacimientos mencionados en el lexio de la zona Sudocciden-
tal de ta Meseta.
nadera podría haber- desarrollado una agricuttur-a no-
table.
Recientemente Almagro-Gorbea (1995) ha
hecho un listado do los emplazamientos en la Mese-
ta, diferenciándolos por- áreas históricas. Al tratar los
vettones, donde localiza los oppida más gr-andes, da
la extensión do los yacimientos que nos ocupan: San-
chor-reja 27’5 ha, de las que sólo 2/3 estarían ocupa-
das dado lo accidentado del ter-reno. El Raso 20 ha,
Las Cogotas 14’5 ha y La Mesa de Miranda 37’5 ha.
Estos castros organizan su espacio en dos recintos
amurallados, excepto La Mesa de Miranda que posee
tres, de los cuales el exterior se interpreta tradicio-
nalmente como encerradero de ganados y el interior
como zona de hábitat. Nosotros pensamos que la su-
por-posición de recintos se debo más bieíí a amplia-
ciones sucesivas del espacio urbano, como parece de-
mostrar el hecho dc que en La Mesa de Miranda el
tercer recinto, más moderno, soter-ra en parte la zona
VI de la necrópolis de La Osera.
Estos datos breves sobre los suelos donde se
ubican los asentamientos, su extraordinaria exten-
sión. si se comparan con los de otras áreas celtas, y el
elenco de esculturas de verracos que jalonan el espa-
cio vettón, nos hacen suponer a falta de corroborar
con el estudio faunístico de los desechos habitaciona-
les, una potente actividad agropecuaria, cuos exce-
dentes serian la “moneda de cambio” con los que se
pagaban las piezas de importación mediterránea ha-
lIadas en estos enclaves durante la 1 y la II Edad del
Hierro. A esto respecto basta citar- algunas fuentes li-
terarias clásicas en las que se expone la riqueza ga-
nadora de la Meseta, (Liv. XXXV 1) como es el tri-
buto do nueve mil capas, tres mil pieles de buey y
ochocientos caballos que los pobladores meseteños
pagaron a Pompeyo en 140/139 a,C.
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La cantidad y diversidad de los materiales
de procedencia meridional y cl reducido espacio del
que disponemos nos lleva a sintetizar en Cuadros los
materiales que consideramos importados y el contex-
to en el que se localizaron, limitándose nuestro traba-
jo a una aproxímacíon al tema.
3.1. ¡ Edad del Hierro
Está bien representada en la estratigrafia de
Los Castillejos de Sanchorreja (Maluquer- de Motes
1958; González-Tablas 1989, 1990). además de por
algunos hallazgos descontextualizados en El Raso de
Candeleda <Fernández 1986) o de la prospección del
sitio de Las Par-edejas o Santa Lucía (Cerro del flo-
r-moco) (Fabián 1985).
3.1.1. Los Castillejos de Sanehorreja
(Sanchorre¡a, Ávila)
Este lugar es bien conocido de la investiga-
ción arqueológica desde que en el año 1958 el profe-
sor Maluquer publicar-a su monografía. En este tra-
bajo sc diferenciaban dos momentos: el primer-o,
asentado directamente sobre la base del corro. se fe-
chaba entre el 700 y el 500 a.C. y se localizó un con-
junto cerrado de piezas de bronce de tipo tar-tésico.
Los niveles superior-es de Sanchorreja los situó en la
II Edad del Hierro, tomando como fósil director las
cerámicas peinadas que en ellos aparecieron.
Posterior-mente, González-Tablas reanudó
los trabajos en el yacimiento haciendo una reintor-
pretación de las estratigrafias, ofreciendo un resulta-
do sustaíicialmonte distinto al que nos “amos a refe-
rir- con mayor- detenimiento.
Desgraciadamente los datos de estos ni~’eles
superior-es son interpretaciones de conjuííto, sin ana-
lizar- detenidamente los materiales por tipos, ni las
asociaciones de forma pormenor-izada, lo que dificul-
ta enormemente la toma de registro para un trabajo
puntual como el nuestro. A pesar- de ello, los datos
que se infieren de los trabajos de González-Tablas
son sumamente interesantes.
Siguiendo la publicación de 1989, dedicada
exclusivamente a los niveles superiores del castro. di-
fereíícia el nivel VI todavia por- definir- culturalmen-
te. el V correspondiente sin duda al Br-once Final o
Cogotas 1 y los niveles IV y III adscr-ibiblos a la 1
Edad del Hierro; el nivel II está revuelto y el 1 os la
cobertura vegetal.
La publicación de 1990 se refiere exclusiva-
mente a la necrópolis de incineraciones en hoyo. Lo
más destacado es que tanto las cenizas como los ajua-
res se localizanjunto a unas chapas de bronce que in-
ter-pr-eta como forros de cajas o muebles. Aparece
además uíí túmulo con ofrendas pero sin enterra-
miento claro al que define tímidamente como proba-
ble cenotafio. En estos niveles de la 1 Edad del Hie-
rro aparecen gran cantidad de piezas que considera-
mos importadas. representadas con sus asociaciones
en el Cuadro III (Fig. 6A).
3.1.2. El Raso de Candeleda
(Candeleda, Ávila)
En 1986 se publicó una síntesis de todos los
trabajos de excavación efectuados en el yacimiento.
Se diferencian tres momentos: Periodo 1. muy mal
documentado, correspondiente a la 1 Edad del Hierro;
Periodo II, durante el cual se desarrollaría la necró-
polis, desde principios del siglo IV a.C. hasta media-
dos del siglo III a.C.;y Período III. al que pertenece
el castro. desde finales del siglo III a.C. hasta media-
dos del siglo 1 a.C.
Se han localizado ciertas piezas interesan-
tos, que han servido al autor para señalar el primor
momento do ocupación. fundamentalmente la figuri-
ta etrusca de la colección Chozas y un braserrillo de
manitas, ambos hallazgos casuales y por- tanto des-
contextualizados. (Ver Cuadro V y Fig. 68).
CONTEXTO ELEMENTOS IMPORTACIÓN OTROS ELEMENTOS ASOCIADOS
Poblado
inicios s. VB a.C, - s. y a.C.
-Coránica a mano bicroma.
-Cerámica tomo piíxtada.
-Eraserillos orientalizantes.
-Broches cinturón tartéssicós,
-Cuchillos y puntas lanza eíí hierro.
-Fibulas Bencarrón.
- Cerámica peinada.
- Fibulas doble resorte.
- Botóíi cónico.
- Aguja cabeza vasiforme.
Necrópolis
jíncios s. VII a.C. - s. V a.C.
-Cuentas collar oculadas.
-Colgante flor de loto y bellota.
-Cabecita Hathórica.
-Posible revestimiento metálico dc
cajas o muebles.
- Iguales asociaciones.
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CONTEXTO ELEMENTOS IMPORTACIÓN OTROS ELEMENTOS ASOCIADOS
Prospeccióíi. -Ceráínica a ínano bícroína.
—Cerámica a torno pintada.
-Cerámica a peine.
—l~ibul¿ís de la ¡ y II Edad IlíciTo.
-Arvballoi y cuentasde collar de pasta -Agu;as.
vitrea, -Arracada allrea.
—I3rascrillos de ínaííos. —Pulsera en omega.
-Cerámica protoádca. -Colgantes amorcillados.
Cuadro IV
313. Las Paredejas o Santa Lucía
(Cerro del Berrueco, Medinilla, Ávila)
Incluimos en la 1 Edad del Hierro la cerámi-
ca a mano bicroma roja-amarilla y las cerámicas a
torno decoradas con semicírculos concéntricos. etíen-
tas de collar oculadas de pasta vítrea y el a¡-vballoi.
(Fabián 1985). Dadas las características del estudio
sobre materiales de prospección nos liínitamos a de-
jar constancia de su existencia (Cuadro IV y Fig. 6C).
31.4. Considerac¡ones
Con las exca~’aciones do Sanchorreja ;‘ los
materiales do El Raso y Las Paredojas en la zoíxa
abulense y cl Cerro de San Vicente y el Picón de la
Mora en Salamaííca, comienza a sistematizar-se cla-
ramente, como ya planícó González-Tablas (1989.
199<)). un nuevo Horizonte de 1 Edad del Hierro al
Siír- del Duero, con características propias, equipara-
ble al Horizonte Soto II al norte del río, que explica-
ría oste período do forma más coherente qíío la tradi-
cional pervivencia de Cogotas 1 (Bronce Final) hasta
Cogotas II (II Edad del Hierro).
El hecho de que las ptíblicaciones ínaneja-
das sean sólo visiones de conjunto. donde no se con-
toxtualizan los ínateriales importados de forma por-
menorizada, resta elementos dc juicio para intentar
comprender estas asociaciones. No podemos plantear
qué grupo o gnípos dentro de las sociedades del Pri-
mor Hierro oran los que gustaban de estas piezas, ni
las connotaciones ecoííómicas. de prestigio. división
por grupos sociales de la población. etc. que dc estos
datos se puodoíí inferir.
A pesar de estos condicionantes, sí podernos
señalar algtínos aspectos do las sociedades analiza-
das. que so extraeíí del estíídio do estas piezas stín-
tuarias:
— Las fechas de estas importaciolíes se de-
ben asimilar a la cronología de Saííchorreja. desde el
siglo VII a finales del V a.C.
A este respecto puede servir de aproxima-
ción la casa n.0 1 de La Mota. donde bajo mín íxivel deincendio y sobre el pavimento se localizaron uíi colí-
junto de vasos cerámicos realizados a mano, entre los
que destacan los cuencos dc superficies bruñidas y
decoración “a peine”, algunos con pinítíra roja al iii-
tenor, vasijas de almacenamiento y un “aso bicromo
rojo-amarillo, junto a los que aparecieron vasos a tor-
no pintados en tono vinoso y moti~’os geométricos so-
br-e todo do bandas, además do un arvba/Ioi de pasta
~‘itrea. Las fechas de C-14 para dicho nivel son
575+35v 420±35a.C. (Seco y Trocoflo 1993).
Es pues. en oste momeíto cuando consuita-
mos la existencia de una vía do contacto entre las po-
blaciones tar-tésicas vías íneseteñas cuyo camino de
peíxetración. a juzgar por la dispersión do estos mate-
riales seria a través de dos pasos naturales: la poste-
rior “Vía de la Plata” ~‘el~alle del Jede.
— Estas nítas ííaturales propician no sólo el
intercambio de piezas sino también de ideas y tecno-
logias. Es ahora cuando apareceíí las primeras ini-
portaciones de cerámicas torííeadas y objetos de hie-
rro en el área occidental de la Meseta. Su desarrollo
técnico se ha do producir desde el momento de estos
hallazgos hasta el inicio do la II Edad del Hierro, en
que ambas técnicas aparecen masivamente utilizadas,
forínando parte incuestionable del bagaje cultural de
las poblaciones vettonas.
— Estos contactos debieron producirse con
relativa asiduidad a juzgar por la iínportancia ~‘ el
número de productos do origen lartésico-mediterrá-
neo localizados cii esta zona occidental de la Meseta
y por el hecho de hallar-se algunos de ellos en contex-
tos domésticos. lo que denotaría lo cotidiano de su
uso. Ello podría estar mostrándonos más qtíe contac-
los esporádicos, la existencia de circuitos comerciales
bien estructurados.
— El desarrollo del inundo orientalizante
fime, siíí duda. el motor que fa~’oreció estas relacioííes
pues auííque no se internínipen en momentos poste-
riores, la decadencia del míííído tartésico hace que
los circuitos coíuerciales ~-aríeíísiístancialmeííte. per-
dieíído iínportaíícia estas vías occidentales y surgien-
do o potenciáíídose otras oricíxtales que eíílazarían
directamente con los pueblos ibéricos del Sur y Le-
~‘antepeninsular más pmíjantes y hegemónicos frente
a las poblacioííes tarlésicas x-a más diluidas.
Siíítetizando lo expuesto hasta aqmíí. diremos
que mmíchas de las piezas de la 1 Edad del Hierro es-
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tartán en relación directa con el auge del comercio
fenicio en la Baja Andalucía desde finales del s. VIII
al s. VI aC. A partir de estos momentos mantenemos
la idea de un cambio de nítas y de intereses comer-
ciales.
— En este sentido se ha señalado~‘auna via
de comercio bien definida con producciones áticas
—arvha/Ioi de fallenza. ¡«Ay/bol de figuras rojas,
kan/karol de Sainí-Valentin, barniz negrO escultu-
ras, arquitectura— que uniria Levante y Extremadu-
ra (Alicante. Albacete. Iaén. Badajoz [Cancho Roa-
nol) (Blánquez 1990).
La ruta desde Cancho Roano hasta nuestra
zona para algunos productos como las cerámicas tor-
neadas paleoibéricas de Sanchorreja, los arvballoi do
El Raso o Las Paredejas. la figurita etrusca de El Ra-
so, etc. no nos parece improbable. dada la proxImI-
dad de este enclave a puntos coíno Mérida. desde
donde los productos podrían seguir la ruta anterior:
Vía do la Plata. Valle del Jerte, Valle del Amblés.
3.2. II Edad del Hierro
Está bien representada en los yacimientos de
El Raso, Las Cogotas y La Osera. Nos vamos a fijar-
fundamentalmente en sus necrópolis que es donde los
materiales foráneos aparecen en mayor medida, men-
cionando también, como os lógico. los materiales ha-
lIados en los poblados.
Comenzamos el repaso dando unas pincela-
das que caractericen escuetamente estos yacimientos
dentro de los estudios de la II Edad del Hierro en el
área vettona.
3.2.1. El Raso de Candeleda (Ávila)
Ya nos hemos referido a él do forma sucinta
al tratar la 1 Edad del Hierro. Las piezas importadas
de la II Edad del Hierro han aparecido prácticamente
todas en la necrópolis (Periodo II), si exceptuamos
un braserillo de manos x un exvoto ibérico hallados
de forma fortuita (Fig. 6B) y un tesorillo de plata que
CONTEXTO ELEMENTOS IMPORTACIÓN OTROS ELEMENTOS
ASOCIADOS
PERÍODO 1 Descontextualizados.
-Figurita etrusca.
-Braserillo tipo ibérico.
-Cuenta collar oculada.
-Exvoto tipo ibérico.
Hallazgos casuales.
-Segtínda
PERIODO U
Necrópolis. Tumba 5
Mediados s. IV aC.
-Cerámica barniz negro. -Ctíchillo, 8 vasos y 4 tapaderas.
Necrópolis. Tumba 13
Segunda mitad s. IV oC.
-Espada dc frontóíí. -Jarro, tapadera, 2 lanzas, escudo y
clavo.
Necrópolis. Tumba 29
Mediados s. IV aC.
-Ceráíiiica barniz líegro. -9 vasos, 5 tapaderas. 1 colgante de
piedra.
Necrópolis. Ttíínba 30
mitad s. IV oC.
-Espada de frontón, -Soliferreum, lanza y regatón, escu
do, dos pinzas de hierro, cuchillo
afalcatado, 2 urnas.
Necrópolis. Tumba 32
Mediados s. V aC.
-Unguentario de vidrio policromo. -Ftísayola y urna.
Necrópolis. ‘tumba 64
Segunda mitad s. IV oC.
-Falcata empuñadura ave. -Soliferreum, lanza, escudo, rega
tón, cuchillo, afiladera, 5 vasos,
broche de cinturón de mi garfio.
Necrópolis, Ttímba 66
Segunda mitad s. IV oC.
-Espada de frontón. -7 vasos, taubo y abrazadera de
escudo, cuchillo y aliladera.
PERÍODO III Poblado. Casa A2.
-Tesorillo: torqítes, brazalete,
pttlsera, libtíla de La Téne II, 5
deudrbis. Todo de plata.
-Molinos dc piedra.
-Fibíílas.
-Numismática.
-Cerámica.
-Herramientas agrícolas.
-Fusayolas x’ pesas de telar.
-Ilierros diversos.
Cuadro y
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CONTEXTO ELEMENTOS IMPORTACIÓN OTROS ELEMENTOS ASOCIADOS
Poblado. Casa 3
-Asa con cabeza humana de posible
omochoe.
-Jarra de león do un tripode de bronce.
-Curronera, espuela, ptmta de flecha,
botones cónicos, asa, fibula de La Téne,
cerámica, etc.
Necrópolis. Tumba 161. -Askos en forma de pájaro.
-Siíi huesos, podria ir con la urna do la
septíltura anterior.
Necrópolis. Tumba 730. -Broche de cinturón Ibérico.
-Urna, lanza, regatón, punzón biapuntado,
tibulo de torrecilla.
Descontextualizado. -1 Fragmentobarniz, negro.
Cuadro VI
se localizó en la casa A 2 del poblado (Periodo III)
(Figura 7, inferior).
La necrópolis de El Raso es de incineración,
con las sepulturas en hoyo sin protección o, más fre-
cuentemente, con una protección a base de varias la-
jas de piedra pero sin formar túmulos; excepcional-
mente algún enterramiento se señala con una “pie-
dra-pilar” vertical.
So han localizado, al menos, cuatro áreas di-
ferentes de necrópolis, estimando su excavador va-
nos miles de tumbas en todo el cementerio (Fernán-
dez 1986). Hasta la fecha. se han publicado 68 sepul-
turas y una serie de materiales descontoxtualizados.
en su mayoría pertenecientes a colecciones privadas,
que no incluimos en el articulo.
3.2.2. El castro de Las Cogotas y su necrópolis
de Trasguijas (Cardeñosa, Ávila)
En la publicación del castro se diferencian
dos momentos claros de ocupación: el primero, perte-
neciente a la Edad del Bronce y, un segundo momen-
to, de la II Edad del Hierro (Cabré 1930b).
En cuanto a la necrópolis de Trasguijas (Ca-
bré 1932) se excavaron más de 1500 sepulturas y al
igual que ocurre en El Raso se encuentra dividida en
cuatro zonas. Es una necrópolis de incineración don-
de las sepulturas, en hoyo, se presentan o sin protec-
ción o más frecuentemente protegidas por una laja de
piedra. Sin embargo, lo que diferencia a esta necró-
polis de las do El Raso o La Osera, es la gran canti-
dad de estelas que señalizan o bien una tumba con-
creta o grupos de tumbas, algunas de estas estelas si-
guen aparentes alineaciones, aunque sin formar las
calles que Cerralbo y Cuadrado documentaron en la
Meseta oriental.
12.3. La Osera (Chamartin de la Sierra, Ái’íla)
Es la necrópolis perteneciente al castro de
La Mesa do Miranda, del que no tenemos datos al es-
tar prácticamente sin excavar. Por el contrario, en la
necrópolis se excavaron seis zonas con más de 2.200
sepulturas con ajuar, de las que sólo se publicó la zo-
na VI (Cabré e/a/ii 1950).
Es una necrópolis de incineración, donde las
sepulturas en hoyo están sin ningún tipo de protec-
ción. Excepcionalmente. aparece alguna sepultura ta-
pada con adobes o fragmentos cerámicos. Sin duda,
lo más relevante de esto cementerio lo constituyen
una serio de construcciones tumulares que aparecen
en sus seis zonas; en ellas se localizan desde las se-
pulturas más ricas de la necrópolis, hasta sepulturas
con riqueza media, e incluso tumbas pobres y tam-
bién construcciones tumulares sin enterramientos,
que denotan una utilización del espacio ffinerario ~
unos rituales mu;’ complejos, por el momento no es-
tudiados (Cuadro VII).
Estructuras tumulares se han localizado en
las necrópolis celtibéricas de Siglienza y La Yunta,
donde se ha apuntado el origen de los túmulos en el
Valle del Ebro. Pero no podemos olvidar que para al-
gunos autores (Blánquez 1990) los enterramientos
tumulares no tendrían un origen griego, con lo que,
do admitir esta hipótesis, no sólo estaríamos ante una
importación do piezas suntuarias o ante la constata-
ción arqueológica de una serie de rutas comerciales
más o menos estables, sino ante algo mucho más pro-
fundo y enraizado dentro de estas poblaciones mese-
toñas.
12.4. Consideraciones
Los materiales resumidos en los cuadros ad-
juntos. nos permiten hacer una serie de reflexiones
sobre aquellas sociedades.
— La vida de estas tres necrópolis transcu-
rrió aproximadamente durante 150/170 años, desde
inicios del siglo IV a.C. a mediados del tercer cuarto
del siglo III a.C.. sin olvidar que Trasguijas y proba-
blemonte también La Osera se asocian a grandes há-
bitats amurallados.
— Con los datos analizados hasta aquí po-
demos hablar, como para la etapa anterior. de un co-
mercio fluido de bienes de prestigio entre las pobla-
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CONTEXTO ELEMENTOS IMPORTACIÓN OTROS ELEMENTOS
ASOCIADOS
Descontextnahzado.
—5 broches cinturón ibéricos.
-1 cuenta collar púnica.
—caldero ibérico ovni í tus.
ZONA
Sepultura 1 Túmulo D
375 - 350 aC.
-2 cerámicas barniz negro.
-2 calderos ibéricos,
-Pinzas caladas tipo Cigurrulcio.
-Cerámica a peine, espada Alcácer
do Sal, escudo, cuchillo, bocado
de caballo y piezas atalaje,
fwnba 193
Nivel más profundo en hoyo.
-2 calderos ibéricos.
-2 broches de cinturón ibéricos,
-t.Jníu, fibtíla, escudo, bocado de
caballo tipo duma o castigo.
ZONA
Tumba 251. -2 broches de cinturón ibéricos. -Unía, espada de antenas, tibula,
abrazadera de escudo, tibula,
bocado de doiíia o castigo.
Ttímba 371
400 - 350 aC.
-Amuleto de bronce con
representación iconográlica.
-IJnia a mano decorada a peine.
ZONA
Tumba 934
Nivel más antiguo.
-Broche cinturón ibérico.
-Caldero manitas ibérico.
-2 lanzas, pinzas de hierro, escudo,
bocado de dosna o castigo.
Tumba 1241375 - 350 aC. -Pinzas caladas tipo Ciganalcio. -Espada Arcóbriga, 2 lanzas,esctído, ctíchillo, navaja de afei
tar, tibula, 2 discos decorados.
Ttímba 1297
s. III aC.
-Placa cinturón ibérica recortada,
-Pinzas caladas Cigarralcio.
-Escudo, 2 bocados de caballo.
afiladera, urna, puñal Alcácer do
Sal y ptíñal semiglobular tipo La
Osera, 4 lanzas y 2 regatones.
Piezas atalaje.
ZONA
Tumba 185. -j broches cinturón ibéricos. -Siíi urna, espada Arcóbriga, 4
puntas de lanza, botones, anillos.
pIll2óli biapuntado.
Tumba 350
Primera mitad s. IV aC,
-2 broches ibéricos.
-2 discos coraza de hierro,
-5 placas escenaacuática,
-2 calderos (niío probable
evolución manitas).
-Fibula anular, discos de bronce.
bocado doma, piezas atalaje, 2puntas de chuzo. fibula con
campanilla, cuenta collar bronce.
Tumba 370
Primera mitad s. TV aC,
-Falcata,
-Caldero,
-Urna, 2 lanzas, vaina y bocados de
camas rectas.
Ttunba 394
Nivel II baio la muralla.
-Falcata.
-Broche cinútron iberíco.
-Urna, lanza y manija de escudo.
* Sólo se incluyen las sepulturas publicadas hasta el momento.
Cuadro VII
ciones del Sur y Levante y estos grandes oppida.
— Estos yacimientos no pueden ser exclusi-
vamente grandes poblaciones fortificadas y se les
puede suponer una función de auténticos centros ur-
banos regionales como hace deducir la selección de
los emplazamientos, su gran extensión, la compleji-
dad urbanística que denotan sus sistemas defensivos.
la aparición como en el caso de Ulaca de “edificios
públicos tipo altar o termas, la existencia de activi-
dades económicas diferenciadas, etc., que muestran
una organización del espacio urbano y una más que
notable estratificación social.
Los estudios de Martín Valls (1985) para
Las Cogotas y Baquedano y Martín (1995) para La
Osera demuestran esa estratificación social, o al me-
nos. un reparto de la riqueza muy desigual, con gru-
pos muy marcados en ambas necrópolis. De los gru-
pos diferenciados. la casta o estamento militar os la
que actímula los bienes de prestigio. concentrándose
en sus tumbas casi todos los objetos de importación.
— Nos inclinamos a pensar en la existencia
de uíía élite guerrera que acumula en sus sepulturas,
a ínaíiera de bicítes de prestigio. parte de los exce-
dentes de produccióíí de esas sociedades. Son sus en-
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Fig. 7.- Diferentes escalas (según autores>. Cerámica barniz negro de El Raso de Candeleda, Askos de Las Cogotas, Materiales de importación
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terramientos los de mayor riqueza, guerreros bien
pertrechados para la lucha, con panoplias completas.
algunos con atalajes de caballo, acompañados por el
mayor número de objetos. algunos de los cuales (ar-
mas y broches de cinturón con damasquinados de
plata. brasorillos do tipo ibérico, etc.) marcan de for-
ma nitida su preponderancia económica y probable-
mente social. Estas élites estarían al frente de las re-
des de redistribución utilizando los excedentes pro-
ductivos en intercambios de piezas suntuarias.
En los dos momentos cronológicos hay pie-
zas en contextos domésticos. En Las Cogotas encon-
tramos en una de las casas que sus excavadores in-
terpretan como de la gente privilegiada del castro,
piezas de clara filiación mediterránea, lo que habla
de la utilización usual de ciertos productos. Esta dife-
renciación de riqueza en las casas, presente también
en los enterramientos se puede interpretar como la
existencia de jefaturas con carácter eminentemente
militar y de una posible sociedad “aristocrática gue-
rrera”.
— La aparición de piezas foráneas son un
indicador de la existencia do “bienes de prestigio”
que se consiguen mediante desplazamientos e inter-
cambios con grupos lejanos. Tanto la zona onubense
como el área levantina distan aproximadamente 400
kms del valle del Amblés. En oste momento, los pa-
raídos asimilables a las piezas halladas en estos ~‘aci-
mientos abulenses se sitúan todos en el área nuclear
ibérica.
Con lo expuesto hasta aquí. como ya había-
mos adelantado al hablar de la 1 Edad del Hierro, se
constata la llegada al área vettona de gran cantidad
de productos procedentes de la zona ibérica. No obs-
tanto, mientras que en la etapa anterior las yías de
penetración de piezas exóticas, parecen situar-se al
occidente de la Meseta, vias de la Plata y valle del
Jerto. y hallar-se directamente relacionadas con el
mundo orientalizante, para después variar hacia una
vía do comercio bien definida, con producciones áti-
cas que uniría el Levante y Extremadura, al finalizar
este periodo.
Desgraciadamente, no conocemos nítida-
mente los pasos intennedios entre la zona ibérica ~‘la
vettona pero basándonos en lo aquí expuesto y en los
caminos naturales más idóneos proponemos, a modo
de hipótesis, otra via alternativa que podría venir por
donde hoy discurren las nacionales de Andalucía y
Alicante a unirse, al igual que ocurre en la actuali-
dad, en la zona de Ocaña/Aranjuez. para desde allí
tomar la zona occidental del Tajo hacia Toledo y de
aquí por Escalona subir el Alberche hasta Ávíla.
Antes de finalizar estas reflexiones quere-
mos hacer notar que las cronologías de las tumbas
que poseen productos importados es en general anti-
gua, desarrollándose principalmente durante todo el
5. IV a.C. A partir de la centuria siguiente el número
do piezas importadas amortizadas en los cementerios
decrece de forma clara. Este hecho probablemente es-
té marcando, más que un cambio de estrategias eco-
nómicas en la zona abulense, la tan mencionada cri-
sis del s. III del mundo ibérico, que podría haber te-
nido como consecuencia la ruptura de circuitos co-
merciales tradicionales durante la 1 y II Edad del
Hierro con el área yettona.
4. CONSIDERACIONES FINALES
Los datos disponibles en las dos zonas de es-
tudio muestran que en ambas existen una serio de
modelos y materiales importados, en algunos casos
quizás imitaciones locales de modelos foráneos, y
también unos potenciales productos exportables que
fueron objeto de intercambios de diferente intensidad
y por diferentes conductos.
Ya hemos comentado en los apartados co-
rrespondientes los elementos que pudieron ser mate-
ría de comercio y. aparto de los objetos manufactura-
dos, pensábamos en el vino, la sal marina o quizás el
aceite como permutables por reservas locales de ma-
dora. resinas, ceras y. sobre todo, ganado y mineral
sin olvidar que el intercambio, como dicen Renfrew y
Bhan (1993: 321), es un concepto que no sólo se Ii-
mita al comercio de bienes materiales, sino a todo ti-
po de contactos y relaciones incluido el intercambio
de información, por ejemplo técnica.
Aparte de las consideraciones generales, es
evidente que los dos focos de la Meseta que hemos
estudiado ofrecen características diferentes que deno-
tan que su proceso cultural fue divergente en algunos
aspectos.
En el foco abulense los contactos con el
mundo orientalizante fueron tempranos y se conocen
materiales del siglo VII a.C. indicadores de esta rela-
ción. La vía de la Plata fue la ruta más practicada du-
rante oste siglo y el s.VI, llegando hasta lugares muy
al interior como La Mota (Valladolid), donde se ha
recogido cerámica a mano bícroma, los bronces de El
Hermeco. los broches de cinturón de Sanchorreja
(Fig. GA) o el jarro de Coca.
La precocidad de las conexiones se debe a
que esta región. habitada por los posteriores vettones,
es rica desde el punto do vista ganadero pudiéndose
deducir una importante producción de lana y demás
productos derivados. El microclima de algunos de
sus valles favorece esta riqueza y olla, a su vez, debió
propiciar el establecimiento de grandes núcleos do
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habitación que en algunos casos sobrepasan las 30
ha. Tropezamos con el inconveniente de que casi
ninguno de estos enclaves ha sido excavado en exten-
sión o no se conocen los resultados de los sondeos en
ellos practicados, por lo que la información para es-
tos momentos de la 1 y II Edad del Hierro es todavia
deficiente. En el área abulense comienza a vislum-
brarse un tipo de sociedad claramente estmtificada en
la que los individuos que se hallan en el vértice de la
pirámide controlarían los excedentes productivos.
Una parte de estos excedentes los invertirían en la
adquisición de “bienes de prestigio” procedentes del
Mediterráneo; a través de las mencionadas rutas co-
merciales, estas ¿lites de raigambre celta satisfacían
su demanda de productos lujo.
El hundimiento del mundo tartésico. a fina-
les del siglo VI. afectó indudablemente a la red de in-
tercambio establecida con las gentes meseteñas aun-
que no podemos precisar en que medida. Está claro
que a finales del s. VI o principios del s. Va,C. cam-
bian las rutas de acceso, enfocadas ahora hacia Le-
vante y también el tipo de productos recibidos, como
la figurita etrusca de El Raso, la cerámica paleoibéri-
ca, los arvba/Ios. etc. Ya durante la II Edad del Hie-
rro los materiales conocidos proceden sin duda y co-
mo hemos podido comprobar, del hegemónico ámbi-
to cultural ibérico y tienen sus paralelos formales
más próximos en el sur de Alicante, Murcia, Córdo-
ba o Albacete.
En el foco oriental de la Meseta el panora-
ma cultural es algo diferente y los contactos con las
zonas costeras del Mediterráneo no se detectan hasta
principio del s. VI. sin que estas fechas puedan con-
siderarse definitivas, dado los numerosos yacimientos
aún por estudiar, y puedan elevarse en un futuro ya
que los pocos poblados conocidos con estas cronolo-
gías están mostrando numerosos materiales —cerá-
micas, fibulas— que no por escasos de-jan de ofrecer
un extraordinario interés y pueden deparar todavía
muchas novedades.
También señalábamos en esta región poten-
ciales materias primas factibles dc intercambio pro-
cedentes de los bosques y de la ganadería aunque hay
que destacar que su riqueza es mucho menor que la
de la Meseta occidental; el clima es aquí más adverso
y las tierras de bajo rendimiento lo que quizás propi-
ció un diferente modelo de habitación, en este caso
de pequeños poblados que raramente alcanzan 1 ha.
Pero es evidente que las relaciones con el
área levantina existieron a finales de la 1 Edad del
Hierro y también se vieron interrumpidas a finales
del s. VI según indican los incendios detectados en
los niveles de todos los hábitats conocidos, al igual
que ocurrió en los poblados del cercano Bajo Aragón
~Burillo 1992-93). Esta crisis generalizada, motivada
con toda seguridad por el colapso del sistema tartési-
co, debió provocar la alteración de los intercambios
que, sin embargo, volvieron a reanudarse —o incluso
nunca llegaron a desaparecer— un tiempo después y
ya no se interrumpen hasta la llegada de los roma-
nos. Con el paso del tiempo, los celtiberos adoptaron
el silabario ibérico, entre otras cosas, y finalmente la
moneda.
Con menor riqueza y casi nada de ostenta-
ción, también en la Meseta oriental puede hablarse
de una sociedad en cierta manera estratificada. De la
1 Edad del Hierro sólo conocemos hasta el momento
la necrópolis de Molina donde, a pesar del deterioro
general, sc detectó la presencia de sepulturas tumula-
res (Cerdeño el a/ii 1981) que en sí mismas hacen
pensar en diferencias intencionadas a la hora del en-
terramiento. Por otro lado, en el poblado de El Cere-
meño 1 se han identificado cinco viviendas y sólo una
de ellas tiene distribución tripartita y casi 20 m2 más
de extensión que las restantes, lo que sugiere una di-
ferencia marcada a nivel de habitación. Las necrópo-
lis conocidas de la II Edad del Hierro han proporcio-
nado sepulturas ricas que confirman la existencia de
grupos sociales destacados que invirtieron en la ad-
quisición de bienes importados desde el Mediterrá-
neo cuya posesión marcaría su supremacía con res-
pecto al resto de la población.
Pam explicar la forma en que se pudieron
organizar los contactos comerciales entre los pueblos
de estas regiones distantes y con diferente nivel de
desarrollo, hemos revisado los numerosos estudios
que, sobre todo, investigadores anglosajones y nórdi-
cos han realizado sobre las relaciones mantenidas en-
tre Europa Centro-Occidental y Mediterránea duran-
te la Edad del Hierro, a partir de los cuales han pro-
puesto diferentes modelos inspirados básicamente en
la antropología social. Todo ello con la suficiente
precaución puesto que una interpretación arqueológi-
ca puede no ser aplicable fuera del área o sociedad
para la que se ha propuesto.
Ya es clásico el modelo de intercambio o
sistema comercial de “bienes de prestigio” basado en
teorías antropológicas generales (Frankenstein y
Rowlands 1978; Wells 1980) según el cual las socie-
dades bárbaras reorganizaron sus economias lo sufi-
ciente para atender la demanda de los pueblos coloni-
zadores. En este modelo, la estructura interna de las
sociedades locales es vista en el contexto de su posi-
ción dependiente de un sistema regional dominado
por la expansión y crecimiento de las más complejas
y competitivas ciudades estado y colonias del Medí-
terraneo.
En estas sociedades bárbaras, se asocia el
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poder político con el control de los productos forá-
fleos constituidos, a su vez, como símbolos de estatus
y como objetos suntuarios necesarios en las transac-
ciones y pagos de deberes sociales. Además se ejerce
un control político sobre los recursos domésticos, que
constituyen la fuente de riqueza intercambiable en cl
comercio exterior. El control centralizado de la pro-
ducción local de artículos de prestigio facilita una
creciente monopolización y consumo de riqueza por
parte de las élites con un mínimo de redistribución a
los miembros subordinados. La producción de cara al
intercambio es una característica constante de este ti-
po de sistemas.
No podemos afirmar que este mismo proce-
so ocurriera en las sociedades meseteñas peninsula-
res que aún estratificadas, no jugaron el papel de in-
termediarios,
El modelo denominado “economía mundo”,
tomado de Braudel (1979) para la Europa de los si-
glos XV-XVI. o “centro y periferia”, lomado de Wa-
llerstein y aplicado a poblaciones antiguas entre otros
autores por Brun (1987, 1994) para explicar como se
articulaban las relaciones entre grupos distantes. po-
dna pensarse efectivo para nuestra zona de estudio
encuadrando la región levantina en el Primer Circulo
y al ámbito mesetefio en el Segundo Círculo, en un
sistema centrado en el Mediterráneo, pero las rela-
ciones de intercambio entre ambos circulos peninsu-
lares no quedarían demasiado bien explicadas empe-
zando por la ausencia de las ostentosas riquezas que
llegaron a acumular los “príncipes” de la Céltica
(tumbas de Vix. Horchdorf. etc.) como consecuencia
de su papel de intermediarios en el comercio europeo
de la época. El modelo no cuadra bien en la Meseta
pues, mientras en la Europa hallstáttica los príncipes
celtas controlaban el eje de intercambio Norte-Sur
desde su posición intermedia. enriqueciéndose gra-
cias a ello, las sociedades celtíberas o veltonas cran
las receptoras finales de los productos y no las inter-
medianas del comercio.
Otra propuesta Interesante es sin duda la de-
nominada “interacción entre estados igualitarios”
(Champion y Champion 1986) que presupone una
red de estados semejantes con centros distribuidos en
un espacio aproximadamente regular. Mientras den-
tro de cada estado hay evidencias de jerarquías socia-
les, los estados como tales no están jerarquizados en-
tre sí. sino que actúan entre ellos a un mismo nivel.
Una red de estados de este tipo podría tener centros
en un espacio regular de entre 50-120km y en exten-
siones territoriales de 6000-10000 km’. Una de las
funciones de estos emplazamientos centrales seria la
producción de artículos de alto estatus social, espe-
cialmente adornos personales, artículos éstos que sc
encontrarían en las tumbas más ricas y serian de cir-
culación restringida. Estos estados centrales estarían
en posición de establecer intercambios con el mundo
mediterráneo y la imitaciónde ese nuevo estilo de vi-
da jugaría un doble papel: por un lado dentro de cada
jefatura significada un código simbólico que serviría
para distinguir a la élite del resto y por otro lado, se-
rian el mayor foco de rivalidad competitiva entre esas
¿lites.
Este modelo que puede ser válido para la
Edad del Hierro europea, tampoco creemos se adecúe
a la Meseta. Por ejemplo en el foco oriental existen
yacimientos muy próximos unos a otros, descartán-
dose la idea de que sean lugares centrales dominando
un amplio territorio alrededor. En segundo lugar, los
datos obtenidos en las excavaciones no permiten de-
cir que estos emplazamientos fueran productores dc
artículos de alto nivel social ni que consumieran pro-
ductos mediterráneos a gran escala. Sí es cierto que
debió existir cierta homogeneidad cultural entre to-
dos los grupos meseteilos pero ello es debido a otro
tipo de relación entre estas comunidades, conectadas
lógicamente por alguna red de mercado.
Las comunidades ahora estudiadas creemos,
en cambio, que si podrían haberse relacionado con
un tipo de “gateway cornrnunities’ o comunidades de
paso (Burghardt 1971; Hirth 1978) que no son asen-
tamientos jerárquicamente dominantcs en el centro
de un área de servicio, sino que se sitúan en un extre-
mo de su zona de influencia e irradian hacia el ex-te-
rior de la misma en fonna de abanico, conectando
áreas de distinto nivel de desarrollo o tipos de pro-
ductos diferentes.
En un primer momento, los intercambios de
objetos dc lujo, marcadores de estatus social, se reali-
zan por intercambio reciproco entre distintas regio-
nes comerciales pero la dificultad de controlar el al-
macenamiento de ciertos productos, porque sus fluc-
tuaciones impiden hacer previsiones, hace que se
acabe institucionalizando el comercio dentro de esa
sociedad apareciendo la figura del comerciante x’ las
comunidades situadas en puntos clave de las rutas
comerciales se enriquecen rápidamente (Hirth 1978:
3 5-36).
Las comunidades de paso se caracterizan
por conexiones comerciales a larga distancia y se lo-
calizan en zonas que disfrutan de ventajas de trans-
porte y tienen la potencialidad de controlar el flujo de
artículos y de gente; operan como intermediarios co-
merciales al por mayor pues, aunque funcionasen co-
mo un lugar central distributivo dentro de su propia
región. es el comercio a larga distancia el que crea la
zona de influencia dentritica y su posiciónjerárquica
dominante dentro de ella.
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Brun (1994: 59) al estudiar la región alpina
se refiere a comunidadesque ocupan un lugar favora-
ble en los pasos naturales de los Alpes y por ello sc
beneficiaron del comercio Norte-Sur durante el pe-
ríodo de Hallstatt; enclaves de este tipo se situaron a
la entrada y salida dcl complejo celta, entre el cora-
zón y las zonas intermedias y en la frontera de dichas
zonas intermedias y el círculo más exterior de la eco-
nomía-mundo mediterránea.
En las provincias de la costa levantina en-
contamos algunos asentamientos que podrían res-
ponder a este modelo de comunidad de paso dado
que se localizan cerca de corredores naturales de co-
municación que conectan áreas interiores de relativa
riqueza mineral o agropecuaria con áreas de la costa,
a su vez exportadoras de productos manufacturados y
de lujo (Ruiz Zapatero 1983-84: 58).
Durante la fase de la 1 Edad del Hierro y en
relación con el núcleo arqueológico de Molina de
Aragón del Noreste de la Meseta, debemos destacar
la existencia de tres yacimientos que han llamado
nuestra atención por diferentes razones: La Peña Ne-
gra (Crevillente, Alicante), Los Villares (Caudete de
las Fuentes, Valencia) y Vinarragelí (Castellón). El
Suroeste de la Meseta, por su parte podría haber teni-
do contacto a través de comunidades orientalizantes
situadas ya en tierras del interior, cuyos ejemplos
más representativos podrían ser los yacimientos de
Cancho Roano y Medellín (Badajoz).
La Peña Negra, situada en el curso bajo del
Vinalopó, ofrece una buena posición estratégica y
cumple todos los requisitos para ser una comunidad
de paso, al ubicarse en un valle que controla las vías
de comunicación y puede articular amplias regiones
(Ruiz-Gálvez 1995: 148).
Sus relaciones también debieron proyectarse
hacia el interior meseteilo y no deja de llamamos la
atención, que los platos de cerámica gris de El Cere-
mello 1 coincidan tipológicament&con la forma RS
de González Prats (1983: 193), al igual que la urna
dc orejetas de El Tui-mielo y la tapa de El Ceremeño
1 sean semejantes a las localizadas en la fase 11 del
yacimiento levantino (González Prats 1982); de igual
forma, aparecen en Crevillente elementos típicamen-
te meseteños como la cerámica grafitada.
Suponiendo un contacto entre ambas zonas
geográficas, éste no tuvo necesariamente que ser di-
recto, sino aprovechando una red dentritica creada en
el hintc’rland de Crevillente. Además, los 300 km li-
neales que separan la Peña Negra del núcleo arqueo-
lógico de Molina de Aragón pudieron ser practica-
bIes ya que una sede de ríos conectan la costa con el
interior. Un primer tramo, sin mucha dificultad oro-
gráfica, atravesaría los valles del Vinalopó y Júcar
para llegar al Turia, que se abre paso a través de la
Sierra de Javalambre hasta llegar a Teruel, donde en-
laza con la cabecera del Guadalaviar y cerca del Jilo-
ca, una de las rutas de salida dcl área estudiada.
A pesar de las posibles relaciones con Peña
Negra, debemos llamar la atención sobre otros nú-
cleos ibéricos más interiores que pudieron haber ju-
gado también el papel de comunidades de paso rela-
cionando la Meseta con el área levantina. Nos referi-
mos al yacimiento de Los Villares en Caudete de Las
Fuentes (Mata 1991), situado en la región de lJtiel,
ya en el reborde de la Meseta, que indudablemente
recibió en origen influjos meseteños y del Valle del
Ebro, puesto que en su nivel 1 han aparecido morillos
y cerámica grafitada, al tiempo que comenzaba a re-
cibir una influencia costera cada vez más intensa. El
nivel III corresponde al Horizonte del Ibérico Anti-
guo, con una importante producción local de cerámi-
ca ibérica entre la que queremos resaltar las tinajas
sin hombro de bordes moldurados o la cerámica gris
(Mata 1991: figs. 27-28) semejantes a los ejemplares
aparecidos en El Ceremefio, El Tui-mielo o El Palo-
mar.
Por último, también nos parece interesante
el yacimiento de Vinarragelí (Mesado y Arteaga
1979) por su propia ubicación geográfica, ya que se
asienta a 3 kms de la actual desembocadura del rio
Mijares que, como recordaremos, es uno de los cur-
sos fluviales que nace en Teruel, muy cerca del Gua-
dalavíar y el Jiloca, propiciando un acceso natural di-
recto hacia la comarca molinesa. Los sucesivos po-
blados allí establecidos forman un gran paquete es-
tratigráfico del que nos interesa destacar a partir del
nivel II, momento en que recibe influencias de los
Campos de Urnas y posteriormente el nivel III, ya en
el s. VI, con producción de cerámica a tomo y cera-
mica de importación mediterránea.
En el caso de la Meseta Occidental, no po-
demos dejar de fijamos en núcleos oríenlalízantes
importantes situados en tierras del interior que flore-
cieron durante los ss. VI y y a.C. Nos referimos al
yacimiento de Medellín (Badajoz) cuyo poblado y ne-
crópolis adquirieron un alto nivel de organización
socio-cultural (Almagro 1991). Igualmente pensamos
en Cancho Roano (Zalamea de la Serena, Badajoz)
donde destaca el palacio-santuario cuya arquitectura
y materiales, claramente mediterráneos fueron adop-
tados por las élites indígenas. Está considerado como
un centro político-religioso, de carácter dinástico,
donde destaca un artesanado muy especializado que
los autores relacionan con un centro comercial de
tradición indígena (Celestino y Jiménez 1993).
Los modelos clásicos analizados no son
aplicables directamente a la realidad arqueológica de
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la Meseta. Hemos propuesto como el más viable el
denominado “comunidades de paso”, aunque consi-
deramos estas páginas como una aproximación al te-
ma y no descartarnos que trabajos posteriores en esta
línea lleven a la elaboración de modelos propios don-
de quizás puedan incluirse algunas tesis manejadas
en el estudio de otras comunidades culturales de la
Protohistoria europea.
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